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Mis amigos, escuchen la historia de la sepultura de Jesucristo y algún comentario – según el evangelio de San Juan, capítulo 19, versículos 38 hasta 42:


Después de esto – después de la muerte de Jesús, a las tres de la tarde en viernes santo, hace casi dos millennia, que hemos estudiado juntos durante Cuaresma – Después de esto José de Arimatea – no el padrastro de Jesús, sino un hombre de Arimatea, pueblo de Judea, un rico, miembro también del consejo de los judíos – este José de Arimatea le pidió a Pilato el cuerpo de Jesús – para darlo mejor sepultura que lo de un criminal.  José era discípulo de Jesús – seguidor de Jesús, creyente en Cristo – aunque en secreto – hasta ahora – por miedo a los judíos – quienes aun habían asesinato a Jesús.  Con el permiso de Pilato, fue y retiró el cuerpo – de la cruz de madera, en la colina de la Calavera, immediate fuera de Jerusalén, la ciudad capital de los judíos.  

También Nicodemo – otro miembro del consejo de los judíos – el que antes había visitado a Jesús de noche – a quien aseguró Jesus: tanto amó Dios al mundo, que envió a su único Hijo – este Nicodemo llegó con unos treinta y cuatro kilos de una mezcla de mirra y áloe.  Mirra es goma aromática, de que se hace perfume caro.  Áloe es madera aromática, de que se hace perfume caro también.  

Ambos – es decir: José y Nicodemo –  tomaron el cuerpo de Jesús y, conforme a la costumbre judía de dar sepultura, lo envolvieron en vendas – vendas grandes de lino – con las especias aromáticas.  Se sepultaba de este modo en aquellos días, sin duda, por respeto hacia el muerto, y por consideración de la resurrección en el día final.  

En el lugar donde crucificaron a Jesús – finca cara en vecinidad de la ciudad – había un sepulcro nuevo – una cueva, cavada entre las piedras de la colina, probablemente bien pequeña – en el que todavía no se había sepultado a nadie – porque le perteneció a José mismo, y todavía vivía él.  Como era el día judío de la preparación – es decir: viernes, día de la preparación para el sábado, menos que tres horas después, cuando no se trabajó – y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús.


Así es la historia de la sepultura de Cristo.  Ahora bien ¿Qué significa? – Pues, hay dos respuestas….  

Primeramente y más importante: realmente murió Jesús.  No sólo fue herido gravemente.  No sólo se apareció morir.  ¡Murió!  ¡Murió Dios!  ¡Murió Dios por nosotros!  Fue condenado por nuestro cada pecado.  Fue castigado por nuestra cada transgresión.  Fue matado para pagar nuestra cada deuda.  Así, a los ojos de Dios: no eres pecador.  No eres más su enemigo.  No eres más deudor.  ¡Dios murió por ti!  

Y ¿el segundo significado de la sepultura de Jesús? – Debemos seguir el ejémplo de José y de Nicodemo.  Vencieron su miedo de la muerte para honrar a su Salvador muerto.  ¿No debemos vencer nuestra preocupación de persecución para proclamar a nuestro Salvador vivo?  Esta noche ¡canta fuerte sus alabanzas!  Esta semana ¡invita a otros sin ansiedad! – para que se reunan con nosotros tanto para escuchar las buenas noticias aquí y ahora como para alabar a nuestro Salvador allá y siempre.  Amén.

